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    Introducción




    En observancia de los síntomas actuales, la clínica particular de esta época, se destaca por el crecimiento de las adicciones, la fetichización de la existencia, una época determinada por la globalización, el capitalismo, nuevas formas de discriminación. Un avance de la tecnología que viene a acentuar la inexistencia del Otro. Donde prevalece el mandato del superyó a gozar, un taponamiento de la causa del deseo por la invasión de productos del mercado gobernado por el consumismo. Un superyó que promueve el goce autista a través del capitalismo que sostiene un rechazo al lazo social y al amor.




    Nos encontramos en una época donde el Otro es lo traumático, lo ajeno que viene a perturbar el equilibrio homeostático del sujeto.




    En el presente trabajo intento profundizar el análisis de las adicciones como uno de los síntomas actuales observables en la clínica y las diferentes problemáticas y realidades que los originan.




    Se intenta realizar un estudio de la coyuntura actual y de la posición del sujeto, la sociedad y la familia dentro de esta problemática, a partir del análisis de los principales conceptos del psicoanálisis.


  




  

    Capítulo 1




    La Pulsión




    En este capítulo trataremos de desarrollar el concepto de pulsión a lo largo de toda la obra de Freud. Luego analizaremos cómo este concepto juega en los síntomas actuales.




    Recorrido del Concepto de Pulsión en la Obra 
de Freud




    El primer escrito en el que Freud trata con detenimiento la cuestión de la pulsión, es Tres Ensayos de Teoría Sexual (1901-1905/1990). En dicha obra toma el concepto de pulsión estableciendo una relación con la descripción de la sexualidad humana. Sin embargo, los conceptos de sexualidad y de pulsión sexual no se subordinaban a la función de reproducción. Esto provocó sorpresa, confusión y hasta escándalo en una sociedad que no estaba acostumbrada a pensar en términos de pulsiones sexuales las expresiones humanas en general, las actividades infantiles y la patología.




    Brinda entonces una primera definición de pulsión, como pulsiones sexuales, pero, en La Perturbación Psicógena de la Visión (1910/1978) introduce a las pulsiones yoicas.




    Al comienzo, el análisis de las neurosis de transferencia lo lleva a establecer la oposición entre las pulsiones sexuales, que están dirigidas al objeto, y otras pulsiones a las que llama yoicas, que sirven a la autoconservación del individuo. Esto le permite avanzar en el análisis de las psiconeurosis. A partir de aquí, y a lo largo de toda su obra, su concepción es siempre dualista. El paso siguiente se da con Introducción del Narcisismo (1914-1916/1992) cuando el psicoanálisis pudo llegar al yo. Al comienzo sólo lo había tenido como instancia represora, censuradora y habilitada para erigir vallas protectoras y formaciones reactivas. Se llegó a la intelección de que el yo era el reservorio genuino y originario de la libido, la cual sólo desde ahí se extendía al objeto. El yo pasó a formar parte de los objetos sexuales. De este modo, la oposición originaria entre pulsiones yoicas y pulsiones sexuales se vuelve insuficiente, y puede pensarse en un conflicto entre la libido del yo y la libido de objeto. Las pulsiones de autoconservación narcisistas debieron computarse, entonces, entre las pulsiones sexuales libidinosas. La oposición, entre pulsiones yoicas y pulsiones sexuales, se convirtió en la que media entre pulsiones yoicas y pulsiones de objeto, ambas de naturaleza libidinosa.




    Pulsiones y Destinos de Pulsión (1914-1916/1992) es el artículo que define la naturaleza de la pulsión, enriquece su definición y discute algunos términos que se usan en conexión al concepto de pulsión. En 1920, con Más Allá del Principio del Placer, se da otro giro importante. Aparece la compulsión a la repetición, y con ella, se modifica la definición de la pulsión y se arriba al último dualismo pulsional: pulsión de vida (Eros) y pulsión de muerte.




    En un principio parece computar a las pulsiones de autoconservación del yo entre las pulsiones de muerte, de lo cual posteriormente nos abstiene, corrigiéndose. Surge una nueva oposición entre pulsiones libidinosas (yoicas y de objeto) y otras que han de estatuirse en el interior del yo y quizá puedan pesquisarse en las pulsiones de destrucción. La especulación convirtió esta oposición en la que media entre pulsiones de vida y pulsiones de muerte. Freud en 1923, en El Yo y el Ello (1923/1992), vuelve a abordar el tema pero ya desde el cuadro de la estructura psíquica, y nos acerca la mezcla y desmezcla pulsional.




    En 1927-1931/1992, en Malestar en la Cultura presta especial consideración por primera vez a las pulsiones agresivas y destructivas. Por último en la Conferencia 32 de 1932-1936 se establece una revisión del tema y explica los fenómenos del sadismo y el masoquismo en relación a la doctrina de las pulsiones. Para ello, toma como punto de partida y a la vez como fundamento el fenómeno clínico llamado por Él “reacción terapéutica negativa”, basada en el sentimiento inconsciente de culpa.




    Concepto de Pulsión 




    Freud utiliza en su idioma original la palabra Trieb para referirse a una condición particular del psiquismo humano y que fuera vertida al castellano, según quien fuera su traductor, como instinto o pulsión.




    Las dos traducciones más importantes de las Obras de Freud al castellano, son las realizadas por López Ballesteros y por Etcheverry. El primero traduce la palabra Trieb por instinto, mientras que el segundo utiliza el término pulsión.




    El mismo Freud ya estaba al tanto de las peculiaridades del término, pues como vemos, en ¿Pueden los Legos Ejercer el Análisis? dice: “Triebe (), un término que muchas lenguas nos envidian” (Freud, 1925-1926/1992, p. 187).




    Assoun (1982), en “Introducción a la Epistemología Freudiana”, nos dice:




    Se sabe que la pulsión (Trieb) es en Freud la presión cuyo fin es suprimir un estado de tensión que aparece en la fuente somática por medio de un objeto. Por tanto, conviene representársela como una excitación interna, lo cual dispensa de colocar en la idea freudiana de pulsión la idea de actividad exuberante asociada con el término vecino de instinto [...] En efecto, comprendamos bien que la pulsión no es en Freud la manifestación activa y positiva de un instinto concebido como principio: es, mucho más modestamente, un disturbio económico, insatisfacción que se notifica como por superar. (p. 182)




    La concepción freudiana del Trieb como una fuerza que empuja relativamente indeterminada, en cuanto al comportamiento que origina y al objeto que proporciona la satisfacción, difiere notablemente de las teorías del instinto.




    Muchos utilizan indistintamente el término instinto o el de pulsión. Sin embargo, Freud utiliza el término instinkt, para responder a los instintos de los animales. Él no confunde ambos términos y tampoco Breuer.




    Laplanche y Pontalis (s.f.) definen a la pulsión como:




    Proceso dinámico consistente en un empuje (carga energética, factor de motilidad) que hace tender al organismo hacia un fin. Según Freud, una pulsión tiene su fuente en una excitación corporal (estado de tensión); su fin es suprimir el estado de tensión que reina en la fuente pulsional; gracias al objeto, la pulsión puede alcanzar su fin. (p. 324)




    Freud expresa el concepto de pulsión por ejemplo en Tres Ensayos de Teoría Sexual (1901-1905/1990): “Por «pulsión» podemos entender al comienzo nada más que la agencia representante psíquica de una fuente de estímulos intrasomática en continuo fluir [...] Así, «pulsión» es uno de los conceptos del deslinde de lo anímico respecto de lo corporal” (p. 153). “Aprehendemos la pulsión como el concepto fronterizo de lo somático respecto de lo anímico, vemos en ella el representante psíquico de poderes orgánicos” (Freud, 1914-1916/1992, p. 108).




    En la parte I del artículo Esquema del Psicoanálisis (1937-1939/1991), Freud dice:




    Llamamos pulsiones a las fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ello. Representan los requerimientos que hace el cuerpo a la vida anímica.




    Aunque causa última de toda actividad [...] Tras larga vacilación y oscilación, nos hemos resuelto a aceptar sólo dos pulsiones básicas: Eros y pulsión de destrucción [...] las dos pulsiones básicas producen efectos una contra la otra o se combinan entre sí. Así, el acto de comer es una destrucción del objeto con la meta última de la incorporación; el acto sexual, una agresión con el propósito de la unión más íntima.




    Esta acción conjugada y contraria de las dos pulsiones básicas produce toda la variedad de las manifestaciones de la vida. (Freud, 1937-1939/1991, pp. 146-147)




    De lo citado hasta ahora, encontramos como característico de lo pulsional el ser un concepto límite entre lo psíquico y lo somático, que impone una cantidad de trabajo a lo anímico y que a partir de la acometida en dos tiempos de la vida sexual comporta una modalidad particular de satisfacción que se agrega a la mera satisfacción de una necesidad. Ese modo de satisfacción implica, como el mismo Freud lo dice, una ganancia de placer independiente, en el caso de la oralidad, de la nutrición.




    El objeto de la pulsión sexual es variable y contingente, elegido en función de las vicisitudes de la historia del sujeto. Los fines son múltiples, parciales, ligados a fuentes somáticas (zonas erógenas) que también son múltiples. A diferencia de esto, el instinto es heredado filogenéticamente, es idéntico para todos los individuos de una misma especie en cuanto a sus fines, objetos, etc. Lo que caracteriza a la pulsión en cambio, es su variabilidad en el modo de satisfacción, en la fuente de la misma, en el objeto. Por el contrario de la univocidad de fines y objetos de la preformación instintiva, la sexualidad humana es sumamente variable.




    Como señalamos al comienzo, el primer escrito en el que Freud trata con cierto detenimiento el concepto de pulsión y lo hace determinante es Tres Ensayos de Teoría Sexual (1901-1905/1990). Sin embargo, como dice Strachey en la nota introductoria de Pulsiones y Destinos de Pulsión (1914-1916/1992), las pulsiones estaban presentes con otros nombres tales como: las “excitaciones”, las “representaciones afectivas”, las “mociones de deseo”, los “estímulos endógenos”, etc.; desde mucho antes.




    En los Tres Ensayos de Teoría Sexual (1901-1905/1990), Freud precisa la naturaleza de la pulsión sexual: la libido. Piensa que se reparte por y entre las vertientes somática y psíquica, y que es la posición fronteriza lo que mejor la define.




    Por lo visto en las perversiones de objeto, Freud nos muestra que cualquier punto del cuerpo puede estar tanto en el origen de una pulsión como en su término. Es decir, que cualquier parte del cuerpo puede devenir en zona erógena, y por eso es zona pulsional. Esto implica, que existe una multiplicidad de pulsiones, puesto que sus orígenes y objetivos son muy numerosos. La pulsión sexual no posee un fin y un objeto especifico, no tiende hacia un fin común. Tiene casi una imposibilidad para unificarse, puesto que pueden conformarse con objetivos parciales y muy diferentes unos de otros. Estos múltiples fines, son a su vez, dependientes de fuentes somáticas. El objeto es variable y contingente y sólo es elegido en su forma definitiva en función de las vicisitudes de la historia del sujeto.




    En Pulsiones y Destinos de Pulsión (1914-1916/1992), Freud está advertido acerca de la oscuridad del concepto de pulsión y se propone llenarlo de contenido en ese mismo artículo.




    En él define la naturaleza de la pulsión, arriba al concepto de pulsión a partir de su comparación con el estímulo externo.




    Sostiene que es una fuerza constante, de origen somático, que representa una excitación para lo psíquico, una exigencia de trabajo impuesta al aparato psíquico. Pero vamos mejor, a ponerlo en sus palabras:




    La pulsión nos aparece como un concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, como un representante psíquico de los estímulos que provienen del interior del cuerpo y alcanzan el alma, como una medida de la exigencia de trabajo que es impuesta a lo anímico a consecuencia de su trabazón con lo corporal.” (Freud, 1914-1916/1992, p. 117)




    En la siguiente parte del artículo, discute algunos términos que se usan en conexión con el concepto de pulsión, y son: esfuerzo, meta, objeto y fuente de pulsión. Él los define en las siguientes palabras:




    La meta de una pulsión es en todos los casos la satisfacción que sólo puede alcanzarse cancelando el estado de estimulación en la fuente de la pulsión. Pero si bien es cierto que esta meta última permanece invariable para toda pulsión, los caminos que llevan a ella pueden ser diversos, de suerte que para una pulsión se presenten múltiples metas más próximas o intermediarias, que se combinan entre sí o se permutan unas por otras. (Freud, 1914-1916/1992, p. 118)




    Como vemos, la meta es la satisfacción de la pulsión, o sea, la posibilidad de que el organismo alcance una descarga pulsional, es decir, reduzca la tensión a su punto más bajo y obtenga así, la extinción (temporaria) de la tensión. En cuanto al objeto de la pulsión nos dice:




    El objeto de la pulsión es aquello en o por lo cual puede alcanzar su meta. Es lo más variable en la pulsión; no está enlazado originariamente con ella, sino que se le coordina sólo a consecuencia de su aptitud para posibilitar la satisfacción. No necesariamente es un objeto ajeno; también puede ser una parte del cuerpo propio. (Freud, 1914-1916/1992, p. 118)




    El objeto es todo aquello que permita alcanzar la satisfacción pulsional.




    Por fuente de la pulsión se entiende aquel proceso somático, interior a un órgano o a una parte del cuerpo, cuyo estímulo es representado en la vida anímica por la pulsión [...] para la pulsión lo absolutamente decisivo es su origen en la fuente somática, dentro de la vida anímica no nos es conocida de otro modo que por sus metas. (Freud, 1914-1916/1992, pp. 118-119)




    Podemos decir, que se trata de las zonas erógenas, zonas del cuerpo generalmente vinculadas con sus bordes, que funcionan como fuente de excitación sexual. Las principales son la oral, anal, genital, pero Freud extiende la posibilidad de erogeneidad a cualquier parte del cuerpo. Las zonas erógenas son fuentes de las diferentes pulsiones parciales.




    La pulsión reprimida nunca cesa de aspirar a su satisfacción plena, que consistiría en la repetición de una vivencia primaria de satisfacción; todas las formaciones sustitutivas y reactivas, y todas las sublimaciones, son insuficientes para cancelar su tensión acuciante, y la diferencia entre el placer de satisfacción hallado y el pretendido engendra el factor pulsionante, que no admite aferrarse a ninguna de las situaciones establecidas, sino que, en las palabras del poeta, «acicatea, indomeñado, siempre hacia adelante. (Freud, 1920/1992, p. 42)




    Creo posible encontrar en esta cita un antecedente de lo que más adelante justificará los desarrollos en lo ateniente a la ‘compulsión a la repetición’. “[...] la pulsión sexual [...] es la única fuente energética constante de las neurosis, y la más importante [...] los síntomas son un sustituto de aspiraciones que toman su fuerza de la fuente de la pulsión sexual” (Freud, 1901-1905/1990, pp. 148-149).




    En Pulsiones y Destinos de Pulsión (1914-1916/1992) Freud introduce, a su vez, los destinos que las pulsiones pueden experimentar en el curso de su desarrollo. No me detendré en ellos sino que los mencionaré. Reconoce los siguientes: el trastorno hacia lo contrario, la vuelta hacia la persona misma, la represión, y la sublimación.




    En el periodo de 1919-20, por la aparición de la “compulsión a la repetición”, podríamos pensar que se produce un movimiento en la definición del concepto de pulsión.




    Por lo leído en Más Allá del Principio del Placer (1920/1992), vemos que en una primera parte comienza a cuestionarse el principio del placer:




    Es incorrecto hablar de un imperio del principio de placer sobre el decurso de los procesos anímicos. Si así fuera, la abrumadora mayoría de nuestros procesos anímicos tendría que ir acompañada de placer o llevar a él; y la experiencia más universal refuta enérgicamente esta conclusión. Por tanto, la situación no puede ser sino esta: en el alma existe una fuerte tendencia al principio de placer, pero ciertas otras fuerzas o constelaciones la contrarían, de suerte que el resultado final no siempre puede corresponder a la tendencia al placer. (Freud, 1920/1992, p. 9)




    A continuación nos introduce otro factor el cual ha observado en su experiencia, éste es el juego de los niños, precisamente el Fort Da. En él Freud atestigua la repetición de lo displacentero también.




    Freud concluye en la existencia de tendencias situadas más allá del principio del placer, es decir, más originarias que éste e independientes del mismo: “no podemos asombrarnos de que en la vida anímica tantos procesos se consumen con independencia del principio del placer” (Freud, 1920/1992, p. 60). Este “eterno retorno de lo igual” nos permite dar un paso más en la definición de pulsión que veníamos manejando hasta 1915. Por 1920, Freud se plantea cómo se entrama lo pulsional con la compulsión a la repetición, y nos da un nuevo carácter universal de las pulsiones, no reconocido con claridad o al menos destacado expresamente hasta entonces. A consecuencia de esto nos brinda una nueva definición del concepto de pulsión:




    Una pulsión sería entonces un esfuerzo, inherente a lo orgánico vivo, de reproducción de un estado anterior que lo vivo debió resignar bajo el influjo de fuerzas perturbadoras externas; sería una suerte de elasticidad orgánica o, si se quiere, la exteriorización de la inercia en la vida orgánica [...] Nos vemos obligados a reconocer en ella [...] la expresión de la naturaleza conservadora del ser vivo. (Freud, 1920/1992, p. 36)




    Todas las pulsiones quieren reproducir algo anterior, están dirigidas a la regresión, al restablecimiento de lo anterior. “La meta de toda vida es la muerte” (Freud, 1920/1992, p. 38).




    Según Freud “La afirmación del carácter regresivo de las pulsiones descansa también, es cierto, en un material observado, a saber, los hechos de la compulsión a la repetición” (Freud, 1920/1992, p. 57).




    Freud completa su definición del concepto de pulsión en tiempos finales de su obra. En la Doctrina de las Pulsiones, del Esquema del Psicoanálisis (1937-1939/1991), nos acerca la siguiente definición:




    Llamamos pulsiones a las fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ello. Representan los requerimientos que hace el cuerpo a la vida anímica. Aunque causa última de toda actividad, son de naturaleza conservadora; de todo estado alcanzado por un ser brota un afán por reproducir ese estado tan pronto se lo abandonó. Se puede, pues, distinguir un número indeterminado de pulsiones, y así se acostumbra hacer. Para nosotros es sustantiva la posibilidad de que todas esas múltiples pulsiones se puedan reconducir a unas pocas pulsiones básicas. Hemos averiguado que las pulsiones pueden alterar su meta (por desplazamiento); también, que pueden sustituirse unas a otras al traspasar la energía de una pulsión sobre otra. (Freud, 1937-1939/1991, p. 146)




    Para ordenar lo visto hasta ahora, en relación al concepto de pulsión podemos sintetizar lo expuesto de la siguiente manera: por 1905 Freud nos dice que la pulsión es la agencia representante psíquica de una fuente de estímulos intrasomática en continuo fluir, es uno de los conceptos del deslinde de lo anímico respecto de lo corporal. En esa época nos dice que existen múltiples pulsiones, ya que sus orígenes y objetivos son numerosos. No posee un fin y un objeto especifico, no tiende hacia un fin común. En 1915 enriquece la definición de pulsión diciendo que además de ser un concepto fronterizo entre lo anímico y lo somático, un representante psíquico de los estímulos que provienen del interior del cuerpo y alcanzan al alma, nos aparece como una medida de la exigencia de trabajo que es impuesta a lo anímico a consecuencia de su trabazón con lo corporal. En ese mismo año, nos dice expresamente que las pulsiones son parciales, y a su vez, introduce algunos términos que se usan en conexión con el concepto de pulsión: esfuerzo, meta, objeto y fuente de pulsión. En 1920, a través del estudio de los sueños de terror, el juego de los niños, la repetición en la transferencia y lo que podría llamarse compulsión de destino, Freud llega a la compulsión a la repetición, la cual es articulada con la pulsión, siendo esta última el instrumento para la comprensión de la primera. Es decir, que la compulsión a la repetición deriva de la naturaleza más íntima de las pulsiones (esto es, su carácter conservador). Siendo así, la pulsión, un esfuerzo, inherente a lo orgánico vivo, de reproducción de un estado anterior. Por todo lo expuesto, vemos que en 1937-1939 (año en que escribe el Esquema del Psicoanálisis) nos brinda una definición de pulsión más completa y acabada, pero que para llegar a este estado, tuvo que hacer un largo recorrido. Paralelamente a la definición del concepto de pulsión, Freud iba trabajando además, a lo largo de toda su obra, con clasificaciones dualistas de las pulsiones.




    En la época de Pulsiones y Destinos de Pulsión (1914-1916/1992), aún sostenía su primera clasificación de pulsiones: pulsiones sexuales y pulsiones de autoconservación, que sirven a la conservación de la especie y del individuo respectivamente. Aunque casi simultáneamente, como vemos por Introducción al Narcisismo (1914-1916/1992), ya estaba introduciendo el par: libido del yo y libido de objeto. A partir de Más allá del Principio del Placer (1920/1992), hubo escasos cambios en relación a la estructura de la pulsión. El siguiente paso lo da en El Yo y el Ello (1923/1992) donde vuelve a abordar el tema, a la luz de lo recientemente completado cuadro de la estructura de la psique.




    Para la época en que escribió el Esquema de Psicoanálisis (1937-1939/1991), tras larga vacilación y oscilación, ya aceptaba como pulsiones básicas, su última dicotomía: Eros y pulsión de muerte.




    Su articulación de la esencia del alma en un ello, un yo y un superyó, además de ser un progreso en su intelección, demuestra ser también un medio para la comprensión más honda y la mejor descripción de los vínculos dinámicos presentes en la vida anímica.




    Ya tenemos en claro que el yo se encuentra bajo la particular influencia de la percepción, y que puede decirse, en líneas generales, que las percepciones tienen para el yo la misma significatividad y valor que las pulsiones para el ello. Ahora bien, el yo está sometido a la acción eficaz de las pulsiones lo mismo que el ello, del que no es más que un sector particularmente modificado. (Freud, 1923/1992, p. 41)




    Freud agrega, refiriéndose a Eros y pulsión de muerte, que:




    (…) con cada una de estas dos clases de pulsiones se coordinaría un proceso fisiológico particular (anabolismo y catabolismo); en cada fragmento de sustancia viva estarían activas las dos clases de pulsiones, si bien en una mezcla desigual, de suerte que una sustancia podría tomar sobre sí la subrogación principal del Eros. (Freud, 1923/1992, p. 42)




    Por esta época, Freud nos acerca un avance en relación a la doctrina de las pulsiones, agrega lo concerniente a la mezcla y desmezcla pulsional. Esto significa que las pulsiones producen efectos una contra la otra o se combinan entre sí, y esto produce toda la variedad de las manifestaciones de la vida.




    En el Malestar en la Cultura (1927-1931/1992) Freud recorre una vez más este territorio prestando especial consideración por primera vez a las pulsiones agresivas y destructivas. Las explica como retoños de la pulsión de muerte.




    En la Conferencia 32 (1932-1936/1991) Freud revisa nuevamente esta temática. A partir del descubrimiento de que el yo incluye originariamente dentro de sí todas las mociones pulsionales, se modifica la concepción que se tenía anteriormente, a saber, que el sadismo es más originario que el masoquismo, siendo ahora, este último más antiguo que el primero.




    Como vimos anteriormente, Freud propuso el supuesto de una pulsión de agresión y destrucción en el ser humano. Este supuesto descansa sobre la base de consideraciones generales en base a la apreciación de los fenómenos del sadismo y el masoquismo.


  


OEBPS/Images/cover.jpg
PO AN DI B A (RO

MAS ALLA
DEL PLACER

La Adiccién como Sintoma de Nuestra Epoca.
Abordaje desde los principales conceptos psicoanaliticos.

O

DIALETICA

EDITORA









OEBPS/Images/conselho.jpg
CONSELHO EDITORIAL

Alexandre G. M. F. de Moraes Bahia
André Luis Vieira Eloi

Antonino Manuel de Almeida Pereira
Antdnio Miguel Simbes Caceiro
Bruno Camilloto Arantes

Bruno de Almeida Oliveira

Bruno Valverde Chahaira

Catarina Raposo Dias Carneiro
Christiane Costa Assis

Cintia Borges Ferreira Leal

Claudia Lambach
Cristiane Wosnia
Eduardo Siqueira Costa Neto
Elias Rocha Gongalves
Evandro Marcelo dos Santos
Everaldo dos Santos Mendes
Fabiani Gai Frantz
Fabiola Paes de Almeida Tarapanoff
Fernando Andacht

Flavia Siqueira Cambraia

Frederico Menezes Breyner
Frederico Perini Muniz

Giuliano Carlo Rainatto

Glaucia Davino

Helena Maria Ferreira

Hernando Urrutia

zabel Rigo Portocarrero

Jamil Alexandre Ayach Anache
Jean George Farias do Nascimento
Jorge Douglas Price

Jorge Manuel Neves Carrega
José Carlos Trinca Zanetti

Jose Luiz Quadros de Magalhaes
Josiel de Alencar Guedes
Juvencio Borges Silva

Konradin Metze

Laura Dutra de Abreu

Leonardo Avelar Guimaraes
Lidiane Mauricio dos Reis

ng

DIALETICA

EDITORA

Ligia Barroso Fabri

Livia Malacarne Pinheiro Rosalem
Luciana Molina Queiroz

Luiz Carlos de Souza Auricchio

Luiz Gustavo Vilela

anuela Penafria

arcelo Campos Galuppo

arco Aurélio Nascimento Amado

arcos André Moura Dias

arcos Antonio Tedeschi

arcos Pereira dos Santos

arcos Vinicio Chein Feres

aria Walkiria de Faro C Guedes Cabral
arilene Gomes Durées

ateus de Moura Ferreira

auro Alejandro Baptista y Vedia Sarubbo
ilena de Cassia Rocha

irian Tavares
ortimer N. S. Sellers
igela Rodrigues Carvalho

Paula Ferreira Franco

Pilar Coutinho

Rafael Alem Mello Ferreira

Rafael Vieira Figueiredo Sapucaia
Rayane Araujo

Regilson Maciel Borges

Régis Willyan da Silva Andrade
Renata Furtado de Barros
Renildo Rossi Junior

Rita de Cassia Padula Alves Vieira
Robson Jorge de Aratijo

Rogério Luiz Nery da Silva

Romeu Paulo Martins Silva
Ronaldo de Oliveira Batista
Susana Costa

Sylvana Lima Teixeira

Vanessa Pelerigo

Vitor Amaral Medrado

Wagner de Jesus Pinto






OEBPS/Images/credito.jpg
Todos los derechos reservados. En ningin lugar

de esta edicién puede ser utilizado o reproducido —
en cualquier medio o forma, ya sea mecdnica o
electrénica, fotocopiadora, grabacién, etc. - ni
apropiado o almacenado en un sistema de base
de datos, sin la autorizacion expresa del editor.

Copyright © 2025 by Editora Dialética Ltda.
Copyright © 2025 by Paola Andrea Vidal Pol.

EQUIPO EDITORIAL

Editores

Profa. Dra. Milena de Céssia de Rocha
Prof. Dr. Rafael Alem Mello Ferreira
Prof. Dr. Tiago Aroeira

Prof. Dr. Vitor Amaral Medrado

Coordinador Editorial
Kariny Martins
Productor Editorial
Yasmim Amador
Control de Calidad
Maria Laura Rosa
Portada

Ygor Moretti

Disefio

Cumbuca Studio

DIALETICA

EDITORA

n /editoradialetica

@editoradialetica

www.editoradialetica.com

Preparaci6n del Texto
Miguel Sanches

Revision

Responsabilidad del autor

Asistente de Bibliotecaria
Lais Silva Cordeiro

Asistentes Editoriales
Agatha Tomassoni Santos
Ludmila Azevedo Pena
Pasantes

Beatriz Mattos

Rayane de Souza Tavares

Conversidn a ePub: Cumbuca Studio

Datos Internacionales de Catalogacion en la Publicacion (CIP)

P762m  Pol, Paola Andrea Vidal.

Mas Alla del Placer. La Adiccién como Sintoma de Nuestra Epoca. Abordaje
desde los principales conceptos psicoanaliticos [libro electrénico] / Paola
Andrea Vidal Pol. - S30 Paulo : Editora Dialética, 2025.

2000 Kb ; ePUB.

Bibliograffa.
ISBN 978-65-270-5293-7

1. Psicologia. 2. Psicoanélisis. 3. Conceptos Psicoanaliticos. I. Titulo.

CDD-150

Mariana Brandao Silva - Bibliotecaria - CRB -1/3150





OEBPS/Images/rosto.jpg
Paola Andrea Vidal Pol

Mas Alla Del Placer

La Adiccidn como
Sintoma de Nuestra Epoca.
Abordaje desde los principales
conceptos psicoanaliticos

O

DIALETICA
EDITORA





OEBPS/Images/falso-rosto.jpg
Mas Alla Del Placer

La Adiccidén como
Sintoma de Nuestra Epoca.
Abordaje desde los principales
conceptos psicoanaliticos














